
Iniciamos la aventura 
Un curso más nos adentramos en el 
tiempo de Adviento.  

Un tiempo para revisar cómo es nuestra 
vida y como nos vamos acercando a 
Jesús de Nazaret que se manifiesta en 
la sencillez de un niño que nace en un 
pesebre.  

Sin querer alterar los preciosos pasajes 
del Evangelio, nuestro adviento de este 
año se centra en la "navegación" que 
realizamos como grupo y a nivel 
individual.  

Zarpamos, por tanto, rumbo a Jesús, y 
para ello, es necesario que cambiemos 
algunas actitudes que no nos aproximan 
a la meta que buscamos, por esa razón 
vamos a tomar la imagen del VELERO 
como símbolo, para poder NAVEGAR 

hacia JESÚS. Os proponemos realizar un mural en cada clase, con el velero sobre 
el mar. Cada semana se incorporarán a ese mural diferentes imágenes: 
CATALEJO, ESTRELLA, BOTE SALVAVIDAS y, finalmente, el destino que es 
JESÚS. 

 

 

 

 

 

 

 

 

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	 	

1a Semana   2a Semana   3a Semana   4a Semana 



1a Semana de Adviento 
 

Orientar nuestra vida hacia el amor significa tener una mirada limpia para ser 
capaces de descubrir el amor en las personas que nos rodean, en la naturaleza 
que nos envuelve, en las situaciones que vivimos, en la familia, en los amigos.  

Con frecuencia ponemos el catalejo al revés y solo somos capaces de mirarnos 
a nosotros mismos, a nuestros problemas, nuestras inquietudes, aquellas 
pequeños o grandes cosas que rodean cada uno de nuestros días.  

Salgamos al mundo, demos la vuelta al catalejo para descubrir a los otros y 
sobre todo para AMAR a los otros con el mismo amor que Dios nos ha 
ofrecido por medio de Jesús.  

Orientemos nuestra mirada hacia ese corazón que se ensancha cuando alguien 
es capaz de entregarse con generosidad.  

Os proponemos colocar en el mural de la clase un CATALEJO y, a su 
alrededor, escribir todo aquello que queremos cambiar en nuestra vida, 
durante este adviento, para poder acercarnos a Jesús. 

	

2a Semana de Adviento 
Tenemos la inmensa suerte de que Dios pone 
estrellas en nuestro camino para acercarnos a 
Él.  

Con frecuencia son personas que nos ayudan, que 
son estímulo y ejemplo para nosotros de una vida 
coherente, sincera, fiel...  

Hay ocasiones que las nubes tapan las estrellas y no las vemos, sin embargo, 
esas estrellas SIEMPRE están ahí alumbrando nuestra vida y ofreciéndonos un 
camino a seguir por medio de su luz.  

Su claridad ilumina nuestras noches, su estela nos guía hacia lugares 
insospechados y, sobre todo, su constancia en alumbrar nos anuncia que Dios 
siempre está a nuestro lado, aunque a veces no le veamos.  



Os proponemos hacer una estrella grande en la que escribamos o 
dibujemos los nombres de aquellas personas que son LUZ para nosotros, 
que nos guían hacia Jesús. 

	

3a Semana de Adviento 
María y José se encontraron en la difícil situación de no tener posada, de no 
encontrar un lugar donde poder 
tener al Hijo de Dios.  

Con un medio de locomoción 
sencillo (un burro) caminaron y 
caminaron sin perder la esperanza 
de que alguien les ayudaría.  

Desde nuestro barco descubrimos 
esa imagen de José y María 
caminando sin rumbo hacia un lugar 
tranquilo donde poder cuidar a su 
hijo.  

Muchas personas en nuestro mundo 
viven a diario la misma situación, 
no tienen un techo donde cobijarse 
ni un lugar donde resguardarse del 
frío.  

No podemos perder la esperanza de 
que OTRO MUNDO ES POSIBLE, 
no podemos abandonar y dejar a la 
deriva este alto ideal aunque a veces las circunstancias hagan que se nuble la 
lente de nuestro catalejo.  

Os proponemos la silueta de un barco y dentro de ella pegar fotografías de 
personas que necesitan ese cobijo. En esta semana pediremos por ellas y 
por nosotros mismos para que Dios nos ayude a no perder la esperanza de 
conseguir un mundo mejor. 



4a Semana de Adviento 
Desde nuestro barco 
oteamos la figura de María 
y José. Dios ha llegado a 
nosotros, y lo ha hecho de 
la forma más sencilla... 
haciéndose niño, un 
indefenso niño pequeño 
que nos transmite ternura, 
devoción, cariño, 
perdón...  

Debajo de la silueta del 
pesebre encontramos la 
bola del mundo.  

Dios ha venido a nosotros, a nuestro mundo, a nuestra vida... No nos quiere 
perfectos, nos quiere como somos, con nuestras limitaciones y nuestros 
valores.  

Dios, con su llegada a nuestro planeta solo nos trae un mensaje... OS AMO. 
Dios nos ama y nos lo demuestra con su hijo Jesús.  

Nosotros, desde nuestra embarcación, gritamos con gozo ¡¡¡TIERRA A LA 
VISTA!!! porque, realmente hemos encontrado aquello que nos da vida aquello 
que nos anuncia un mañana mejor, un mundo con más paz, mas humanidad, 
más compañerismo y más libertad.  

Os proponemos hacer una bola del mundo con una cartulina y poner cerca de 
ella, la estrella, el corazón, el barco y... finalmente la silueta de JESÚS 
HECHO NIÑO.  

Nuestro barco, a lo largo de estas semanas ha sufrido tormentas, tempestades, 
ha saboreado la calma del mar tranquilo, ha recorrido países, ciudades,... ha 
compartido con el resto de la tripulación la grandeza de mirar todos en la 
MISMA DIRECCIÓN.  

Por eso, ahora sí podemos cantar, abrazarnos y decirnos unos a otros...  

HEMOS ENCONTRADO A JESÚS 
FELIZ NAVIDAD	


